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Esta mañana continuaremos en nuestro estudio del sermón del hermano Branham llamado 

Desesperaciones, y leeremos el párrafo 86. 
  

86 Nuestro amado Señor, Jesús mismo, en el campo de la más grande batalla, en el 

Getsemaní, Él clamó en desesperación. ¿Debía Él cargar con los pecados del mundo, o 

debía simplemente quedarse en la tierra, con Sus discípulos amados, lo cual Él quería 

hacer? Pero observen Su humildad cuando se humilló; “No se haga Mi voluntad, sino la 

Tuya”, se humilló ante la Palabra, a la Palabra prometida del Dios del Cielo. Noten, 

luego, Él fue un poco más allá. Y si Él fue un poco más allá, ¿cuánto más allá 

deberíamos ir nosotros? ¿Ven? Y noten, la Escritura dice aquí, en Lucas, que Él oró 

sinceramente. Hermano, hermana, si Jesús tuvo que orar sinceramente, ¿cuánto más 

tendremos nosotros que orar sinceramente? Si Cristo, el Dios del Cielo, hecho carne, 

tuvo que orar sinceramente, entonces ¡cuánto más nosotros, pecadores salvos por gracia, 

debemos orar sinceramente! Si—si la decisión condujo al Hijo de Dios a la 

desesperación, ¿qué hará con Ud. y conmigo? Desesperadamente debemos clamar. 

Dios, en estos últimos días, manifestado ante nosotros por medio de Sus grandes señales 

y poder, debería hacernos desesperar. Correcto. Y Su voluntad de sanarnos y salvarnos, 

debiera llevarnos a todos a una desesperación por llegar a esa Piedra de Sanidad. 

Correcto. 
  

Ahora, él está hablando de ese sacrificio supremo que Jesucristo el Hijo de Dios hizo hace 

2000 años y cómo esa sangre todavía es eficaz para nosotros en esta hora. 
   

Todos sabemos al leer nuestras Biblias y los muchos comentarios que hemos leído a lo 

largo de los años sobre el sufrimiento de Jesús aquella noche hace 2000 años, desde 

el huerto de Getsemaní hasta la Cruz. Y muchos han visto la "Pasión de Cristo" 

y si nosotros no estábamos conscientes de cuánto sufrió Jesús realmente en el proceso de 

morir por nuestros pecados, seguramente nos dimos cuenta después de ver esa película 

de su desesperación provocada por su sufrimiento.   
  

Entonces, no centraremos nuestra atención en el sufrimiento en sí, sino en la 

desesperación que activó su fe que le dio fuerza para soportar el sufrimiento, y la fe que 

lo llevó desde Getsemaní a la cruz. Porque es en esta Fe que lo llevó de Getsemaní a la 

Cruz en la que me gustaría centrar nuestra atención esta mañana. Porque es por esta fe 

que ahora vivimos, nos movemos y existimos. 
  

Pablo dijo en Gálatas 2: 20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 

mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 

el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.  
  



Como Uds. ven, es por Su Fe que vivimos. Porque nuestra Fe no es nada. Dicen, ¿qué 

quiere decir predicador? nuestra Fe es nada. La Palabra de Dios nos dijo en Zacarías 

4:6 “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 

ejércitos”.  
  

Porque el hermano Branham dijo que la cruz no fue la victoria, sino que la batalla en 

Getsemaní es donde Jesús recibió la victoria. Porque si no hubiera sido por la Fe que 

recibió del Padre, muy bien no habría habido una experiencia en el Calvario. Porque 

después de luchar con su propia mente y su propia voluntad esa noche, declaró 

obedientemente: "Padre, es mi voluntad que quites de mí este cáliz; pero, sin embargo, 

no se haga mi voluntad, sino la tuya". Y esa es la Victoria allí mismo, cuando Jesús 

entregó su propia voluntad a la voluntad del Padre.   
  

Del sermón, La Comunión 57-0418 P :14 el hermano Branham dijo: "Ahora, si Dios no 

libró a Su propio Hijo de la prueba cruel, entonces no lo librará a Ud. ni a mí de la dura 

prueba. Aquí Jesús estaba enfrentando la prueba más grande que jamás había tenido. 

Frente a Él estaba el Getsemaní, donde debía pasar esa tremenda prueba final, cuando 

las cargas del mundo entero serían puestas sobre Sus benditos hombros. Nadie en el cielo 

ni en la tierra podía soportar aquello sino Él, saber que todos los pecados, pasados, 

presentes y futuros descansaban en esa decisión. Aquella fue una de las victorias más 

tremendas que Cristo jamás obtenido y probado, - Su gran Mesianismo, cuando le dijo a 

Dios: “No se haga Mi voluntad sino la Tuya”. Aquella fue la mayor victoria que jamás 

haya obtenido. Todos los demonios de tormento estaban allí para tentarlo y probarlo. Y 

cuando nosotros nos arreglamos con Dios, cuando nuestros corazones llegan a ser puros 

y el Espíritu Santo ha ocupado Su lugar en nuestro corazón, tener pruebas es lo más 

glorioso. La Biblia nos dice: “Que nuestras luchas y pruebas son para nosotros más 

preciosas que el oro y la plata de este mundo”. Así que debemos estar agradecidos”. 
  
La fe es un Misterio revelado. Y el hermano Branham nos enseñó en el mensaje del Rapto, 

que "La fe es una Revelación, es algo que se revela". Y Pablo nos enseñó que "la fe viene 

por el oír la Palabra de Dios", y como dijo el hermano Branham, la desesperación es 

como el catalizador que pone en marcha nuestra fe, o hace que nuestra fe se manifieste 

rápidamente.  
  

Por lo tanto, la Fe es la Palabra de Dios revelada a nosotros.  Y si es la Palabra de Dios 

revelada a nosotros entonces ya no es algo misterioso, sino algo que ha sido revelado y 

abierto a nosotros.  
  

Deuteronomio 29:29 Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las 

reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos 

todas las palabras de esta ley. 
  

Ahora, si se nos revela, entonces se vuelve nuestro.  Mientras permanezca oculto o 

secreto, pertenece a Dios, pero una vez que Dios nos lo revela, entonces se vuelve nuestro. 

Entonces, una vez que se vuelve nuestro, entonces Dios quiere saber qué vamos a hacer 

con ella.  



  

Conferencia 60-1125 P :43 Ahora, Moisés clamó al Señor y el Señor dijo: “¡Levántate 

y sigue adelante!” Y cuando Moisés siguió adelante y pisó dentro del agua, cuando eso 

sucedió, el Mar Rojo se abrió, e Israel cruzó al otro lado a una gran victoria. Ellos 

tuvieron una conferencia. Eso es lo que siempre tenemos que hacer, es tener 

conferencias. Ahora, yo quiero hablar de otra muy rápidamente. Hubo una conferencia... 

Hay muchas de ellas de las que pudiéramos hablar, pero, no dejemos pasar ésta. Hubo 

una vez una conferencia del Getsemaní cuando... La tuvo que llevar a cabo después de 

haber pasado por una vida victoriosa. Había vencido las enfermedades, vencido todo en 

el mundo; Él fue al Getsemaní, y el Padre tenía que examinar para ver si El realmente 

quería pasar por eso o no.  
  

Y fue en Getsemaní donde Jesús se desesperó. La desesperación finalmente llegó a 

Getsemaní por Jesús. Me pregunto esta noche ¿qué será necesario para que tengamos 

nuestro Getsemaní? 
  

Ya Salido El Sol 65-0418M P:88 Ahora noten este Poder vivificador, Zoe, trayendo la 

Palabra; el mismo sentir que estaba en Cristo también está en Uds. Estoy procurando 

mostrarles que Uds., cuando se levantaron, o sea cuando Dios levantó a Jesús de entre 

los muertos, también los levantó a Uds. Y también los vivificó a Vida juntamente con Él; 

ahora mismo están vivificados a Vida, aunque en aquel entonces eran apenas un atributo 

en Sus pensamientos. Pero Dios los ha visto a todos en Él, al final. ¿Ven? Cuando Dios 

miró sobre el cuerpo… El Espíritu lo había dejado en el Huerto de Getsemaní. Él tenía 

que morir como un hombre. Recuerden amigos, Él no tuvo que hacer eso. Ese fue Dios. 

Dios ungió esa carne, la cual era carne humana. Y Él no…Si Él hubiera subido allí 

como Dios, nunca hubiera sufrido esa clase de muerte; es imposible matar a Dios. Pero, 

Él no tuvo que hacerlo. Pero recuerden, Él fue allí con Uds. por dentro de Él. ¿Lo ven? 

Dios aún no había separado la Novia del Novio. Entonces, cuando Dios miró sobre el 

cuerpo de Cristo, Él vio ambos, masculino y femenino. ¡Fue todo redimido en ese mismo 

Cuerpo! ¿Lo ven? Ellos son uno, lo mismo, la misma Palabra. La misma Palabra que 

habla del Novio también habla de la Novia. 
  

Fíjense, el Hermano Branham nos hizo saber que Dios se lo había revelado primero a 

Moisés, pero se esperaba que Moisés siguiera adelante antes de que pudiera 

materializarse, porque sin avanzar esa porción de la Palabra no podría haberse 

materializado. Entonces la Fe tiene que ver con lo invisible que es visto por ese sexto 

sentido que llamamos Fe. Y ese sentido puede ver lo que los ojos no pueden ver, porque 

a través de la Fe vemos lo que Dios ve. Y Dios le reveló a Jesús lo que debía hacer, 

pero hasta que Jesús actuó sobre ella, todavía no era una realidad. Entonces, la fe tiene 

que ver con la Palabra invisible que se revela, y luego la desesperación toma el control y 

actuamos sobre la Palabra, y luego se convierte en la Palabra revelada porque la acción 

muestra que la revelación se recibe, y cuando se actúa sobre la acción expresa la 

revelación, y cuando eso sucede, la Palabra se reviste para que todos la vean. Y el 

hermano Branham dijo: "Dios interpreta su Palabra cumpliéndola". 
  



Por lo tanto, la fe no viene por el ver sino por el oír. Porque una vez que se ha escuchado, 

se podrá ver una vez que actuemos sobre ella. Y luego nuestra acción sobre esa Palabra 

se convierte en la interpretación de la revelación de Dios. Y eso es lo que nos enseñan las 

Escrituras. 
  

Gálatas 3:2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de 

la ley, o por el oír con fe? 5 Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas 

entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe? 
  

Romanos 10:13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 14 

¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y cómo predicarán 

si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 

anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! 16 Mas no todos obedecieron al 

evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? 17 Así que la fe 

es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 
  

Así que no es sólo oír, sino oír la Palabra de Dios lo que nos devuelve la fe o libera la Fe 

de Dios.   
  

2 Corintios 4:13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: 

Creí, por lo cual hablé, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos, 
  

Entonces, cuando Dios creyó en Sí mismo, en Su plan, habló y luego Su Fe se manifestó 

en la materialidad o realidad. 
  

Ahora, si la Fe es algo que estaba escondido, pero que ha sido revelado, entonces la Fe es 

como emprender un viaje sin saber a dónde se va, pero sabiendo con quién se va. 
  

Hebreos 11:8 nos dice Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar 

que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 
  

Y si Uds. caminan en la luz como Él está en esa Luz, entonces están caminando con Él, 

y no debería importar hacia dónde vayan. De eso se trata la Fe. Caminando con Él y 

confiando en Él. De hecho, la evidencia misma de que se está creyendo lo que Él le ha 

revelado es el caminar en esa revelación. Especialmente cuando nadie más sabe que están 

obedeciendo la voz oculta de Dios para Uds. No oculto para ustedes, sino revelado para 

ustedes lo que está oculto para ellos.  
  

Y sabemos que sólo hay Un Señor y, por tanto, Una Fe. Eso es Efesios 4:5, por lo tanto, 

la fe es la certeza de alguien, no de algo.   
  

Lo vemos en Hebreos 11: 1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción 

de lo que no se ve. Entonces vemos que la Fe es tanto una certeza o sustancia como una 

evidencia. Ahora, la sustancia no es la evidencia, pero la Sustancia es la Persona, Dios 

mismo que le ha revelado Su plan a Uds., y la evidencia es el paso adelante hacia ese 

plan, lo que Dios les ha revelado mediante Su Presencia Personal.      
  



Fíjense que Pablo dijo que la Fe no es una certeza, sino que es La Certeza. Y esa 

palabra La es el artículo que la cambia de cosa a persona, Dios mismo. En las Escrituras 

cuando se habla de "El Espíritu" se está hablando de la persona de Dios mismo, pero 

cuando se habla de espíritu solamente, entonces sin el artículo "el” se está hablando de la 

esencia o de la vida misma.        
  

Por eso el artículo "El" es muy importante para entender de qué o de quién está hablando. 

por lo tanto, Pablo no está hablando de la fe como una certeza o sustancia sino LA 

CERTEZA. 
  

Y esta palabra sustancia fue traducida de la palabra griega hupostasis que también fue 

traducida en Hebreos 1:3 como la persona misma de Dios. "el cual, siendo el resplandor 

de su gloria (de Dios), y la imagen misma de su sustancia, (de Dios), (observen que esta 

palabra persona fue traducida de la misma palabra griega hupostasis, que Pablo también 

llamó la sustancia misma que es Dios mismo.) y quien sustenta todas las cosas con la 

palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio 

de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas,  
  

Y nuevamente vemos esta palabra hupostasis traducida también como la palabra 

"confianza". No confianza como adverbio sino confianza como "la persona". Hebreos 

3:14 Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta 

el fin nuestra confianza del principio, ¿Y quién es nuestra confianza del principio? 

Nuestra confianza está en Dios mismo.      
  

No aferrándonos a nuestra confianza en nosotros mismos, sino que nuestra confianza está 

en Él y en lo que ha hecho. Ésa es la confianza de la que estamos hablando. Confianza en 

una persona, Cristo. 
  

Ahora, como dije antes, la fe es tener confianza en la persona, no en una cosa. Abraham 

por fe comenzó a caminar porque Dios le dijo que caminara. Caminamos en la luz día tras 

día y semana tras semana sin saber exactamente adónde vamos, pero sabiendo 

con quién vamos. Y eso es lo que hizo Abraham, y eso es lo que hizo Enoc. Caminó con 

Dios. ¿Y realmente importa hacia dónde nos lleva Él si confiamos plenamente en Él?   
  

Jesús dijo que tenemos que ser como niños pequeños para entrar al Reino de Dios. Y los 

niños pequeños tienen plena confianza en sus padres mientras sus padres estén con ellos.    
  

Ahora, otra cosa acerca de esta Fe de la que estamos hablando esta noche es que solo hay 

“Una Fe” porque solo hay “Un Señor”. Y esa Fe es “La Fe de ese Un Señor”. 
  

Miren, en el principio sólo existía Dios, y en Él había muchos pensamientos de cómo 

quería que fueran las cosas. Ahora, la cuestión es que Dios tenía que tener fe en sí mismo 

para llevar a cabo todo su plan. Y entonces, la Fe que Él expresó al hacer realidad Sus 

pensamientos es la misma Fe que Jesús tuvo que tener para asumir el papel del Cordero 

Inmolado. Y Jesús expresó Fe en el plan del Padre cuando salió de Getsemaní decidido a 

cumplir la voluntad de Dios. 
  



Entonces, aunque la Fe es una cosa invisible, cuando se vuelve activa, esa expresión 

activa es Fe materializada. 
  

Por lo tanto, la Fe es como la electricidad en cierto modo. La misma electricidad que hace 

funcionar este micrófono es la misma electricidad que hace funcionar estas luces para que 

podamos ver, y es la misma electricidad que hace funcionar la calefacción para darnos 

calor y el aire acondicionado para enfriarnos. El Hermano Branham le demostró esto a 

una hermana en New Albany, yo creo que pudo haber sido Edith Wright quien estaba 

muy enferma. Fue a orar por ella, pero su fe era muy pequeña. Entonces él le dijo que 

haría que la cuerda de encendido que colgaba de la luz en la habitación se moviera en 

forma circular y luego la hizo moverse en la dirección opuesta. Ahora bien, eso no fue un 

truco. Lo que él le dijo es que la fe que usaba para hacer que esa cuerda se balanceara en 

ese círculo es la misma fe que se necesita para que ella sea sanada.  
  

Ahora, la electricidad no es diferente de una línea eléctrica a otra en esta sala, pero la 

operación o manifestación de esa electricidad puede ser diferente de una a otra. 
  

Por tanto, la misma Fe que se necesita para sanar a los enfermos es la misma fe que 

se necesita para perdonar los pecados. Y se necesita la misma Fe para mover montañas o 

para crear ardillas. No es una Fe diferente, porque solo hay una Fe, entonces la diferencia 

no está en la Fe, sino en el vaso que opera esa Fe. 
  

En otras palabras, al igual que con la electricidad, es la misma electricidad la que hace 

funcionar todos los dispositivos de los que hablamos y, sin embargo, cada dispositivo o 

vaso tiene su propia manera de manifestar ese poder. 
  

Y lo mismo con Dios. La misma dinámica funciona en cada vaso y funciona de acuerdo 

con el don que se encuentra dentro de ese vaso. Por lo tanto, la misma fe que tenemos 

para la sanidad es la misma fe que tenemos para nuestras finanzas, seguridad, etc. 
  

Pablo deja esto claro cuando escribe a los Colosenses 2:12 sepultados con él en el 

bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de 

Dios que le levantó de los muertos. 
  

El apóstol Pablo deja esto aún más claro en 1 Corintios 12:6 Y hay diversidad de 

operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 
  

Colosenses 2:12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados 

con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 
  

Ahora, esta palabra poder fue traducida de la palabra griega energeia que 

significa (energía): operación, (eficaz) y trabajo.    
  

El apóstol Pablo también habla de esto en Efesios 1:19 y cuál la supereminente grandeza 

de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su 

fuerza,  
  

Efesios 3:7 del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido 

dado según la operación de su poder. 



  

Entonces vemos que la operación del poder de Dios obra u opera a través de dones, y con 

un don diferente hay diferentes operaciones o manifestaciones de las mismas energías de 

Dios. 
 

Y con cada don hay una medida diferente de cómo funciona esta energía de Dios, así 

como hay un amperaje diferente de electricidad que se tira o es canalizado a través de 

cada artefacto que está utilizando la misma electricidad que corre a través de la misma. 
  

Efesios 4:16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 

coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, 

recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 
  

Romanos 12:3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre 

vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de 

sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno. 6 De manera 

que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 

conforme a la medida de la fe;  
  

Entonces vemos esta fe obrando en nosotros, en cualquier medida que se nos haya dado, 

obra para el beneficio total del cuerpo de Cristo. Como si cada evento aquí hiciera la vida 

un poco mejor para que viniéramos a adorar en este edificio. El micrófono permite captar 

el sonido y transferirlo al ordenador que luego utiliza la misma electricidad para grabar 

el sermón, y las luces utilizan la misma electricidad para darnos luz y un poco de calor, y 

la calefacción utiliza la misma electricidad, para darnos más calor o refrescarnos para que 

podamos estar más cómodos y poder dedicar nuestras energías humanas a escuchar la 

Palabra de Dios. 
  

Ahora, como dije, la misma Fe que opera cada don es la misma fe que sana, que salva, 

que crea partes del cuerpo y que puede crear ardillas. No es una fe diferente la que 

necesitamos para el cambio de nuestros cuerpos, sino permitir que esa Una Fe, la Fe de 

Dios, la Fe de Cristo, tenga preeminencia en nuestros cuerpos. 
  

Romanos 4:16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea 

firme para toda su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también 

para la que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros 
  

Yo sé que hablamos de no tener suficiente fe para recibir nuestra sanidad y mucho menos 

recibir un cambio de cuerpo, pero no es la cantidad de fe que tenemos, ni es otra Fe porque 

solo hay una Fe, y la victoria de Jesús en Getsemaní no fue obtener Fe, sino hacerse a un 

lado y permitir que la Fe de Dios en Su cuerpo operara. 
  

Y eso es lo que dijo el apóstol Pablo en Filipenses 3:21, el cual transformará el cuerpo 

de la humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el 

poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas. 
  

¿Ven? no es Ud. quien sujeta su cuerpo, sino que Dios sujeta su cuerpo mediante Su Fe. 

Y si se tiene un Dios que no tiene suficiente fe para cambiar el cuerpo, entonces no se 



tiene al Dios de Abraham porque Dios cambió SU cuerpo nuevamente a la juventud para 

poder dar a luz a Isaac. 
  

Colosenses 1:29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual 

actúa poderosamente en mí. Noten que Pablo dice, mi lucha es permitir que sus Energías 

obren en mí. 
 

Entonces lo que nos falta no es Fe, porque tenemos suficiente fe para mover Montañas si 

tenemos la Fe de Cristo, Su Fe. Pero lo que nos falta es un vaso que esté tan centrado en 

Cristo que le permitamos hacer lo que él quiera con nuestro vaso. 
  

Colosenses 2:12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados 

con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 
  

¿Ven? es Dios quien opera Su Fe en Nosotros. Así que suéltense y dejen que Dios, o 

simplemente quítense del camino y dejen que Dios se apodere de su vaso. 
 

Uds. ven, no es nuestra fe, sino Su Fe, porque solo hay una fe, y esa Fe es la Fe de Dios 

que Jesús recibió y que Dios estaba esperando que Él reconociera en 

el Jardín de Getsemaní. Y a través de su gran lucha finalmente se soltó y dejó a Dios, y 

dijo: “No se haga mi voluntad, sino la tuya”.      
  

Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por 

la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados 

por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie 

será justificado.  
  

Ahora, Uds. piensen en lo que Pablo dijo aquí. Nuestra justificación no viene por lo que 

hacemos, sino por la Fe. Entonces no es nuestra fe sino Su fe la que nos justifica. Entonces 

la justificación es una obra de Gracia, algo que está totalmente fuera de nuestras manos y 

es un don de Dios. Porque eso es lo que es la Fe. Es algo revelado. 
  

Romanos 4:16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea 

firme para toda su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también 

para la que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros 
  

Filipenses 3:9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino 

la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;  
  

Romanos 3:22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que 

creen en él. Porque no hay diferencia, 
  

Ahora, el problema que tenemos con la Fe no es que no la tengamos, ni acceso a ella, sino 

que no reconocemos qué es lo que sí tenemos. Básicamente la Fe es la Revelación de la 

Palabra de Dios y Su Voluntad. Y está en blanco y negro si tan solo leyéramos nuestras 

Biblias. Y la segunda cosa que limita nuestra fe es que no creemos lo que Dios ha dicho 

de nosotros. Nos dice que por la Fe de Jesús se nos ha dado acceso a Dios. 
  



Romanos 10:8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. 

Esta es la palabra de fe que predicamos:  
  

Miren lo que dijo Pablo en Efesios 3: 12 en quien tenemos seguridad y acceso con 

confianza por medio de la fe en él; Entonces, ¿qué más se puede decir que tenemos 

acceso a Dios a través de la fe de Jesús en Dios?     
  

Y este acceso no es algo sobre lo que usted tenga control. Es un trato cerrado. Romanos 

3: 3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho 

nula la fidelidad de Dios? 
  

Incluso nuestra justicia viene a través de Su Fe. Romanos 4:13 Porque no por la ley fue 

dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería heredero del mundo, sino 

por la justicia de la fe. Y sabemos que somos herederos no por lo que hacemos sino por 

lo que éramos en Él antes de la fundación del mundo.     
  

Romanos 9:30 ¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles, que no iban tras la justicia, han 

alcanzado la justicia, es decir, la justicia que es por fe; 
  

Romanos 10:6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién 

subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a Cristo); 
  

Gálatas 3:22 Mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es 

por la fe en Jesucristo fuese dada a los creyentes. 
  

Romanos 10:3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya 

propia, no se han sujetado a la justicia de Dios; 4 porque el fin de la ley es Cristo, para 

justicia a todo aquel que cree. 5 Porque de la justicia que es por la ley Moisés escribe 

así: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas. 6 Pero la justicia que es por la fe 

dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a 

Cristo); 7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Cristo de entre 

los muertos). 8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. 

Esta es la palabra de fe que predicamos: 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el 

Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque 

con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 
  

2 Tesalonicenses 1:11 Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, para que 

nuestro Dios os tenga por dignos de su llamamiento, y cumpla todo propósito de bondad 

y toda obra de fe con su poder, 
  

1 Tesalonicenses 1:3 acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la 

obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza 

en nuestro Señor Jesucristo.  
  

Romanos 14:23 Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo hace 

con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado. 
  

Santiago 5:15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere 

cometido pecados, le serán perdonados. 



  

Como Uds. pueden ver, nuestra Justicia proviene de Su Fe.  
  

Romanos 3:22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que 

creen en él. Porque no hay diferencia, 23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos 

de la gloria de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como propiciación por medio de 

la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su 

paciencia, los pecados pasados, 26 con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, 

a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 27 ¿Dónde, pues, 

está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la 

ley de la fe.  
 

Hebreos 10:22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 

purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 
  

2 Corintios 5: 21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 
  

Romanos 1: 17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, 

como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá. 
  
Oremos... 
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